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1. JU BAUSfasr y JESUS. PIIMERAS VOCACIONES (Jn 1, 19-51)

A) Primera sección del relato: Juan Buat'sta y Jesús
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Hubo un hcilbre enviado por Dios cuyo nombre era Juan
Este vino para un testimonio

para dar testimonio de la luz
para que creamos por él.

El no era la luz, pero para dar testimonio de la luz.

Pero estaba
también

Juan bautizando en En6n cerca de Salim,
porque hab'a mucha agua

y ll~gaban y eran bautizados.
Hubo pues una discusi6n entre los discipulos de Juan y los judíos a propósito de la purifi

cacciéi\

y
este es el testimonio d~ Juan cuando

los judios de Jerusalén enviaron sacerdotes y levitas para interrogarle
"¿Quién eres tú?"
y él confesó y no neg6 y él confes6: "Yo no soy el Cristo".
y ellos le pregunta on: "¿eres pues Elías?". Y él dciljo:"no lo soy".

"¿Eres tú el Profeta?", Y él respondi6: "no".
y ellos le dijeron: "¿Quié'· eres tú para que demos res­
puesta a quienes nos han enviado? ¿Qué dices tú de tí
mismo?" •
Declaró: "Yo, 13 voz de aquel que clama en el desierto:
allanad el camino del Señor, com io h3 dicho lsaias,
el profeta".
Iwbian 'ido enviados por los fariseos.

y ellos le preguntaban: "¿por qué,p(ies, bautizas si tú no eres
el Cristo, ni Eltas, ni

el Profeta?".
Juan respondi6 dici mIo
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'~o nautizo en el agua,
en medio de ustedes está quien stpdes no conocen

aqueJ 1üe v' ene detr á se nli ~ del qu' 'o
úf'S .. t'll' : 1 corrE'a G' S 5'l, la. ,>
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Esto pas6 en Betabara, al otro lado del Jordán,
donde Juan bautizaba.

y yo no le conocia,pero para que fuera manifestado a Israel, para esto he venido yo
a batuizar.

y yo he visto descender el Espíritu del cielo y permanecer sobre él
y el vi6 a Jesús viniendo hacia él y le dijo: "este es el cordero de Dios que quita el
pecado del mundo.

B) SeglIDda secci6n del reUto: los discípulos
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y los discipu10s le oyeron hablar y sigueron a Jesús.
Jesús, volviéndose y viéndo que le seguían, les dijo: "¿Qué buscan?".
y ellos le dijeron: "Rabbi,

qeue significa Maestro,
¿dónde habitas?"
Les dijo: ''vengan y vean. Vinieron pues y vieron donde vivia y se que­
daron con él aquel día.

Era a1.ededor de la hora décima.
Andrés, el hermano de Simón Pedro era uno de los dos que habían escucha
do esto de Juan y que le haMa seguido. -
Este encontr6 primero a su hermano Sim6n y le dijo:"hemos encontrado
al Mesías",

que significa Cristo.
Se lo llev6 a Jesús. Habiéndole mirado Jesús le dijo: "tú eres Simón,
el hijo de Juan, tú te llamarás Cefas"

que se traduce carno Pedro.
A la mañana, quiso partir para Galilea.

y (Jesús) encuentra a Felipe y le dice: "sígueme".
Pero Felipe era de Betsaida, el pueblo de Andrés y de Pedro.

Felipe encuentra a Natanael y le dice: "aquél del que Moisés ha escrito en la Ley
y los profetas

nosotros le hemos encontrado: Jesús, el hijo de José, de Nazaret".
y Natanael le dijo: "¿de Nazaret puede salir algo bueno?".
Felipe le dijo: "ven y ve".
Jesús vio a Natanael que venía hacia él y le dijo: "he aquí verdaderamente un Israelita,

en el que no hay engaño.
Natanael le dijo: "¿de qué me conoces tú?". Jesús le respondió y le dijo: ;'antes de que
Felipe te llamara, cuando estabas bajo el higuero, yo te ví".
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"Rabbi, tú eres el Hijo de Dios,

tu eres el Rey de Israel."
Jesús le respondi6 y le dijo: "porque yo te he dicho: yo te he visto
bajo el higuera, tú crees? Verás cosas más grandes que esta".
y le dijo: "en verdad, en verdad, les digo: verán el cielo abierto y
los ángeles de Dios subiendo y bajando a través del Hijo del Hombre.
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hubo boda en Caná de Galilea
y Jesús fue invitado a la boda y estaban allí su madre y sus hermanos.
y no había más vino porque el vino de la boda se había acabado.

Enseguida la madre de Jesús le dijo:
"No tienen vino."
y Jesús le dijo:
"(~lién te mete a tí en esto, mujer. Todavía no ha
llegado mi hora"
Su madre dijo a los sirvientes:
"haced, todo lo que él les diga".

llabía allí
seis

tinajas de piedra
destinadas a la purificación de los judíos

conteniendo cada una dos o tres medidas.
Jesús les dijo: "llenad las tinajas de agua". Y las llenaron hasta arriba.
y les dijo: "sacadlas ahora

y llevadlas al maestresala".
Las lle\'aron. Cuando el maestresala hubo gustado

(y) el agua (se había) convertida en vino.
sin saber de donde venía (los sirvientes sí lo
sabían, pues la habían sacado ellos).

i:i:Dl llam6 al novio y le dijo: "todo el mundo sirve primero el buen vino
y cuando la gente está bebida, el peor. Tú, en cambio, has guardado
el bueno hasta ahora".

Este primer signo lo hizo Jesús en Caná de Galilea.
y él manifestó su gloria y sus discípulos creyeron en él.

Después de esto baj6 a Cafarnaún con su madre, sus hermanos, y se quedaron allí
unos cuantos días.
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J. LA SAttARITANA (Jn 4, 1-42)

Cuabdo pues
Jesús supo que

los fariseos habían sabido que Jesús hacía discípulos
y que bautizaba más que Juan

2 -bien es verdad que Jesús no bautizaba sino sus discípulo&
J dejó Judea y Be fue de nuevo a Galilea.
4 Pero había que pasar por Samaria.
5 Llega a un pueblo

de Samaria
llamado Sicar, cerca del terreno que Bacob ha bía dado a José, su hijo.

6 Estaba allí la fuente de Jacob. Jesús
cansado del camino recorfido

estaba sentado cerca de la fuente.
Era alrededor de la hora sexta.

Llega una mujer
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samaritana
para sacar agua. Jesús le dice: "dame de beber".

Sus discípulos en efecto se habían ido al pueblo a fin de comprar comida.Entonces
La mujer

samaritana
le dice: "¿Cómo tú,

que eres judío
me pides de beber a mí. una mujer

que soy samaritana?"
Jesús respondió y le dijo: "si tu conocieras

el don de Dios y
quién es aquel que te dice 'dame de beber'. serís tu quien le hubiera pedido y
el te hubiera dddo agua viva".
La mujer le dijo: "Señor, tu no tienes balde y el pozo es profundo,
¿de dónde tendrías tú el agua viva?
Eres tú más grande que nuestro padre Jacob que nos ha dado el pozo, en el que
él mismo bebió así como sus jijos y rebaños?"

, La mujer le dijo: "señor. dame de esta agua.
para que ya no tenga más sed y no venga más aqui a sacar agua".
Jesús respondió y le dijo: "quien bebe de esta agua tendrá todavía sed,
mas quien beba del agua que yo le daré

no tendrá sed jamás. sino el agua que yo le daré
se convertirá dentro de él en una fuen~e de agua que salta hasta la vida eterna".

TI-S
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16 El le dijo: "anda, llama a tu marido y vuelve aquí".
17 La mujer respondió y dijo: "no tengo marido".

Jesús le dijo: "has dicho bien 'yo no tBngo marido',
porque has tenido cinco maridos y el que ahora tienes no es tu marido.
En esto has dicho la verdad".

19 La mujer le dijo: "Señor, veo que eres un profeta.
20 Nuestros Padres han adorado sobre esta montaña, y vosotros decís

que en Jerusalén es el lugar donde hay que adorar"
21 Jesús le dij o: "Créeme, muj er, viene la hora donde adorarais al

Padre ni sobre esta montaña ni en Jerusalén.
22 Vosotros adoráis lo que no conoceis,

nosbbros adoramos lo que conocernos,
porque la salvación viene de los judíos.

23 Pero viene la hora y es ésta, en que
<Porque) los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y
verdad.

Porque así es como el Padre quiere a sus adoradores.
Dios es espíritu y aquel~os que le adoran deben adorar­
lo en espíritu y verdad.

24 La mujer le dijo: "yo sé que el Mesías viene, el Cristo;
25 cuando venga, el nos anunciará todo".
26 Jesús le dijo: "soy yo el que te habla".
27 Después de esto, llegaron sus discípulos

y se admiraron de que hablara con una mujer
Nin8uno, sin embargo, le dijo qué buscas o por qué hablas con ella.

28 La mujer, pues, dejó alla su cantara y corrió al pueblo y dijo a la gente:
29 "Venid y ved un hombre que me ha dicho todo 10 que he hecho.

¿No sera éste el profeta?
el Cristo?

30 Salieron del pueblo y
veían hacia él.

31 Entre tanto, los discípulos el suplicaban diciendo: "Rabbi, come:"
32 P Pero él les dijo: 3baxa1iaan~x:kaIwxxiax1l.i.llr.••xnxl{ri.llX••xkllxllJn(ialll. "yo

teb¡. para comer 10 que vosotros no conoceis".
33 Los discípulos se decían entre sí: "¿le habrá taaido alguno de comer?"
34 Jesús les dijo: "mi alimento es hacer la voluntad de aquel que me ha enviado

y de completar su obra".
35 ¿No decís vosotros: todavía cuatro meses y luego viene la cosecha?

He aquí que yo os digo: elevad vuestros ojos y ved que las campos
están blancos para la cosecha. Ya



el segador recibe un salario y amasa el grano para la vida eterna
a fin de que el sembrador se regocije al mismo tiempo que el segador.

En esto es verídica la palabra:
que uno siembra y otro es el que siega.
Yo os he enviado a segar allí donde no habeis trabajado;
fueron otros los que labraron y vosotros haeess entrado
en su labor."

De este pueblo muchos de entre los samaritanos creyeron en él,
a causa de la palabra de la mujer que dió testimonio:
El me ha dicho todo lo que yo he hecho.

Por eso cuando los samaritanos
hacia él (y) ellos le pedían que se quedase con ellos. Y él se quedó.

Dos días
y muchos más creyeron a causa de su palabra;
y a la mujer le decían: "Ya no es a causa de lo que tu dices que no­
sotros creemos;
nosotros mismos en efecto hemos escuchado y sabemos que éste
es verdaderamente el Salvador del Mundo."
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. EL Cr..'Tl'RlO)' nE CAFAR:\AUN (Jn 4,46-5 l,)

46a
46b

47

48
49
50a

50h
51

s

53

54

Vino pues de nuevo a Canas de Galilea donde había conv rtido el agua en vino.
lIabía un cierto funcionario Deal cuyo hijo estaba enfermo

en Cafarn un.
Este habiendo e~cuchado que Jesús había llegado

de Jadea a Galilea
ino hacia ~l y le pedía que

desciendese y
curase a su hijo

porque se iba a morir.
Jesús le dijo: " Si no ven signos y prcildir,ios ustedes no creen"
[1 luncionario real le dijo: "Señor, desciende ant ~ que Se mu ra mi hij i o'

Jesú~ le dijo: "Anda, tu hijo vive"
(y hahiendo vuelto a su casa encontró a su hijo vivo)

El hombre creyó en la palabra que Jesús le había dlcho y partió.
Pero mientras que ya descendía, sus servidores vinieron a su encuenlrC' y le anun­
ciaron que su hijo vivía.
El les f"!I!guntó a que hora se había sentido mejor. r.llo~ le dij ron:
"Ayer a la hora s~ptima la fiebre le abandonó"
1::1 padre reconoció que era a esa hora cuanJo Je~ús hahía dicho: 'Tu llljO v¡V(I'

y el creyó, ~l y toda su casa.
Jesús I izo de nuevo este segundo signo (en C"farnaun)

lIabiendo venido de Judea a Galilea.
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Jesús se manifestó de nuevo
a sus discípulos,

a la orilla del mar de Tiheriades
Se manifestó así.

Estaban juntos Simón Pedro
y Tomás, llamado Dídimo y ,'atanael de Caná de Galilea

y los hijos de Zebedeo
y otros dos de sus discípulos.

Simón Pedro les dijo: "voy a pescar". Ellos le dijeron: "vamos también nosotros cont igo",
Partieron y sumieron a la barca. Y aquella noche no pescaron nada.
Cuando se hizo de mañana, Jesús apareció sobre la orilla.

los discípulos, sin embargo, no sabían que era Jesús.
Jesús Jes dijo: "hijos, ¿tienen algo de comer?". Ellos dijeron: "no".
Pero él

les dijo:
Echen la red
al lado derecho de la barca y encontrarán. La echaron y no podían reco~erla por la ahun­
dabcaa de los peces.

El discípulo al que Jesús amaba le dijo entonces a Pedro: "Es el Seiior", Si:r.ó.
Pedro, hahiendo escuhado que era el Señor, se ciñó su vestido -pues e~ Rha
desbudo- y se lanzó al mar.
Pero los otros discípulos vinieron con la barca, porque no estaban lej05 dp
tierra, sino alrededor de doscientos codos, trayendo consiho la red COI l ~"18

peces.
Cuando,pues, hubieron bajado a tierra, vieron un fuego de brasas y el pez encj~l

y pan.
Jesús les dijo: "traigan el pescado que acaban de coger",
Simón Pedro subió y sacó la red a tierra, llena de grandes peces en nú~ ro
de caebtm cancuenta y tres; y aunque la red tenía tantos.no se d s~arró.

Jesús les dijo: "vengan a desayunar". Pero ninguno
de los discípulos,

osaba preguntarle: quién eres tú, sabiendo que era el Señor.
Jesús vino y tomó (el pescado)

elll pan
y se 10 d ió

y tamhién el pescado.
Esta fue la tercer vez que Jesús se manifestó(.).

a los discípulos, una vez resucitado. ..
...
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